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OPINIÓN

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

EL ZAPEO, a veces, nos depara algu-
na sorpresa agradable. The Walking
Dead, por ejemplo, hace unos días.
Dije agradable y dije bien, porque
aunque el aspecto de los zombis de
esa serie televisiva no sea plato de
buen gusto, sí que nos resultan, de
hecho, muy reconocibles y actuales.
No es raro tropezarse, en un mundo
tan ebrio como el nuestro, con gen-
tes que viven -o desviven- de modo
similar a esos espectros desnortados,
aunque lo disimulen mostrándose-
nos con el porte distinguido que
otorgan los lujosos relojes de pulse-
ra, los elegantes abrigos de paño y
los trajes de exquisito -y seguro que
sangriento- corte. Uno diría, pues,
que no son zombis, sino consejeros
áulicos de alguna gran empresa, de
cualquier multinacional o de un go-
bierno autonómico al uso. Transver-
sal y agónico, claro. Pero no es así.
Son zombis.

Zombis con los bienes embargados
y una corte de abogados alrededor.
Zombis que dan por buenas las prác-
ticas habituales de falsear actas o
que se escudan en los informes fo-
renses para eludir la justicia. Zombis
que vaciaron las arcas de un tesoro
que no era suyo para convertirlo,
quizá, en una faraónica pirámide de
números rojos. Illesport. Nóos. Can
Domenge. Cosas así.

Pero es cierto. Son muy golosas al-
gunas metáforas. Y pocas lo son tan-
to como la de una humanidad erran-
te de aquí para allá, y en manadas,
sin más razón que calmar un hambre
atroz e insaciable. No me tomen al
pie de la letra, o sí. Yo hago casi co-
mo ellos. Tengo un hambre infinita
de palabras.

Metáfora de
los zombis

LA PRESENTACIÓN del proyecto de presu-
puesto de la Comunidad Autónoma, hace
ahora aproximadamente un mes, estuvo en-
vuelta en la lógica incertidumbre marcada
por la dinámica de la política nacional. En
aquel momento, los responsables autonómi-
cos carecían de los datos de referencia bási-
cos sobre aspectos esenciales, que son apor-
tados por el Ministerio de Economía y Ha-
cienda, como es, por ejemplo, la previsión de
evolución del PIB o la de los impuestos de-
pendientes del Estado,–cuyo rendimiento se
cede a la Comunidad Autónoma–, o la cues-
tión de las llamadas inversiones estatutarias.
Visto desde otro ángulo, se carecía del enfo-
que concreto de política económica y presu-
puestaria que desde el Gobierno de España
se iba a instrumentar a partir de 2012. No en

vano, Rajoy y Rubalcaba defendían opciones
muy diferentes. Sin ir más lejos, Rubalcaba
propugnaba demorar en Europa los ajustes
en materia de déficit. Ahora, tras el resultado
de los comicios del pasado día 20, ya se pue-
de empezar a pisar tierra firme y saber mejor
a qué atenerse, al confirmarse la línea de con-
solidación fiscal.

Un punto de ese presupuesto que llamó la
atención fue su cifra de aumento del 8,58%
sobre 2010, pues en 2011 el presupuesto es-
tuvo prorrogado. Esta cifra supone un incre-
mento bianual por encima de la evolución del
producto interior bruto nominal. En conse-
cuencia, si los presupuestos de Manera en su
momento los criticamos por este motivo –que
compendia todas las demás fuentes de críti-
ca– por coherencia deberíamos hacer lo mis-
mo con este presupuesto.

Hay sin embargo una diferencia técnica de
importancia. Es la primera vez que en un pre-
supuesto de nuestra autonomía los gastos en

operaciones financieras, y en concreto la de-
volución de préstamos, adquieren una impor-
tancia tan espectacular, con un aumento de
nada menos que del 719%. En conjunto, estas
operaciones representan el 15% del conjunto
de gastos, cuando en 2010 sólo representaban
el 2% del total. Con anterioridad, estas opera-
ciones financieras pasaban el debate presu-
puestario haciendo mutis por el foro. Lo ver-
daderamente llamativo para el gobierno, la
oposición y los comentaristas, siempre eran
los gastos de personal, las ayudas públicas y
las inversiones. En cambio, las operaciones fi-
nancieras en gastos, eran una partida dema-
siado gris y cuantitativamente poco relevante.
Ahora resulta que esas operaciones pasan a
ser la componente estelar del documento pre-
supuestario. Tanto es así que acaban determi-
nando su cifra global de incremento.

En general, un incremento por encima del
PIB nominal es una muestra de que se está
ante un presupuesto deliberadamente expan-
sivo para la economía, intentando introducir
lo que se llama un estímulo fiscal. Pero en es-
te caso concreto, este incremento en las devo-
luciones de préstamos es muy dudoso que
tenga un efecto positivo de impulso económi-
co, o sea, de retorno inmediato a la economía,
porque más bien será un dinero que se perde-
rá en los complejos vericuetos técnicos del sis-
tema financiero. Por ello, para constatar si es-
te presupuesto es expansivo o es restrictivo,
hay que analizar el mismo excluyendo preci-
samente esas operaciones financieras. Y si así
depuramos el presupuesto, podemos consta-
tar que todos los demás capítulos de gasto ex-
perimentan descensos y ajustes de mucha im-
portancia. Las caídas en gastos de personal,
en gastos de funcionamiento, en inversiones y
en ayudas a la inversión, son realmente espec-
taculares. Como muy expresivamente dice el
Govern, es un presupuesto «marcado por la
deuda financiera», o sea, que no deja sitio pa-
ra lo demás. Se podrá discutir si esta era la
única opción, o si se podría haber negociado
o compelido a las entidades a flexibilizar los
plazos y los pagos. Pero lo cierto es que pare-
ce que el Govern quiere «sacudirse» cuanto
antes este flanco del agujero heredado, aun-
que ello sea a costa del ajuste en los otros ca-
pítulos. Sin las operaciones financieras, el pre-

supuesto en realidad cae un 6,24%.
Hay además unos aspectos básicos, que no

deben pasar por alto. Así, como señala el pro-
pio Govern, si se excluyen esas operaciones
de devolución de préstamos, 3 de cada 4 eu-
ros de gasto se destinan a políticas sociales
(sanidad, educación, bienestar social). Como
contraste, lo que podríamos llamar política
económica, política en favor de los sectores
económicos, la gestión de la economía en su-
ma, si nos hemos de atener a lo que trasluce
el proyecto de presupuesto, no aparece clara
o suficientemente reflejada. El símbolo es la
dotación destinada a la Conselleria de Turis-
mo, que es de sólo 27,1 millones de euros.

De manera general, no está todavía aquila-
tada la política económica concreta que va a
seguir el Govern. Se desconocen aspectos nu-

cleares de la política relativa al turismo, al co-
mercio, a la industria, al apoyo a la iniciativa
empresarial, a la innovación, al progreso
científico, etc. Se diría que el presidente Bau-
zá, a falta de referencias más precisas prove-
nientes de Madrid, parece decantarse por una
concepción de la autonomía como más bien
prestadora de servicios. Es una opción: así se
planteó en los inicios del sistema autonómico
y ahora parece que se recupera esta idea. En
cambio, parecen pasar a muy segundo plano
las políticas públicas relativas a la dirección
de la economía, en línea con los silencios que
ya hubo en su momento en el Canvi Forum.
Es verdad que la política de ajuste fiscal ya es
en sí misma una política económica, lo cual
no es poco, pero la dirección de la economía
es algo más. Parece claro que se está pen-
diente de ver las directrices más concretas de
Mariano Rajoy y su Gobierno, o sea, a la es-
pera de ver qué quieren exactamente en Ma-
drid de las Comunidades Autónomas.
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«Es la primera vez que en
un presupuesto de Baleares
los gastos en operaciones
financieras, en concreto la...

...devolución de préstamos,
adquieren una importancia
tan espectacular, con
un aumento del 719%»


